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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  habitación  pobre.  Puerta  al  fondo,  por  la  que 
se  sale  á  un  corredor  descubierto  que  da  á  un  patio.  Puertas  latera- 
les: la  de  la  derecha  del  actor  se  supone  dar  á  la  cocina,  la  de  la  iz- 
quierda al  cuarto  de  D.  León.  Mueblaje  miserable:  una  gran  cesta 
colgada  de  un  clavo  en  la  pared;  en  otros  clavos  la  capa  y  el  sombre- 
ro de  D.  León;  á  la  derecha,  en  primer  término,  un  espejülo  con  mar- 
co de  caoba. 


ESCENA  PRIMERA, 

D.  LEÓN  y  PEPITA. 

D.  Leen   aparece  sentado   á    la   izquierda  en  un  viejo  sillón  de    baqu  eta 
con  una  carta  en  la  mano.  Pepita,  á  la  derecha,  cosiendo. 

PEPITA.      (Suspirando.)  j.4y! 

León.  (ídem.)  ¡4y! 

Pepita.  ¿Suspira  usted,  papá? 

León.  Sí,  hija  mia.  Y  tú  también. 

Pepita,  (suspirando  otra  vez.)  ¡Es  verdad! 

León.  ¿Supongo  que  suspirarás,  como  yo,  de  hambre? 

Peíita.  No  por  cierto. 

León.  ¿No? 

Pepita,  No  señor. 
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León. 


Pepita  . 
León. 
Pepita. 
León. 

Pepita  . 
León- 


Pepita  . 
León. 

Pepita  . 
León. 
Pepita. 
León. 


Pepita. 
León. 

Pepita. 

León. 

Pepita  . 

León. 

Pepita. 

León. 


Pepita. 


¡Es  particular!  Estos  muchachos  del  dia  son  de  otra 
pasta  que  nosotros.  Á  tu  edad  tenía  yo  hambre  siem- 
pre. (Y  ahora  lo  mismo,  por  variar.) 
Pues  yo  he  perdido  el  apetito. 
No  podías  perderlo  más  oportunamente. 
¿Por  qué? 

Porque  nunca  vjene  mejor  la  inapetencia  que  cuando 
no  hay  que  comer.  No  tengo  yo  esa  suerte. 
¡Vaya  una  ocurrencia! 

¡Ay,  Pepita,  Pepita!  Si  no  viene  pronto  y  se  casa  con- 
tigo un  novio  de  que  me  habla  tu  tio  Sisebuto  en  esta 
carta... 

(Alarmada.)  ¿Qué  dice  usted,  papá?...  ¿Se  trat;i?... 
Sí,  hija  mia;  se  trata  de  que  te  establezcas  tú,  y  de 
que  comamos  los  dos. 
(Rompiendo  á  llorar.)  ¡Cuan  desgraciada  soy! 
¿Qué  dices?  ¡Desgracia  casarse! 
Cuando  se  ama  á  otro. 

¿Sí?  Pues  anda,  no  te  apures:  á  mí,  con  tal  de  salir 
de  esta  situación,  el  modo  me  es  indiferente.  Que  sn, 
case  contigo  ese  galán,  digo,  suponiendo  que  tiene 
algo,  y... 

Lo  malo  es  que  no  sé  de  él. 

¡Demonio!  Entonces  nada  de  lo  que  hemos  dicho  tiene 
sentido  común. 
Es  que... 
¿Cómo  se  llama? 
Félix. 
¿Á  secas? 

No  sé  el  apellido.  Le  conocí  el  año  pasado. 
¿En  Toledo,  nuestra  patria?  ¡Ciudad  de  tristes  memo- 
rias para  mí!  Allí  me  casé...  allí  enviudé  hace  dos 
años...  allí  he  tenido  que  dejar  á  tu  hermanita,  mi 
pequeña  Leonor,  en  casa  de  su  anciana  madrina!  ¡Oh, 
Toledo,  Toledo!  Pero  sigue  hablándome  de  tu  pasión. 
Decías... 

Félix,  según  comprendí,  depende  de  una  gran  casa 
de  comercio  inglesa;  en  ese  concepto  tuvo  que  ir  á 
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Toledo  por  unos  dius,  y  me  vio  en  la  tertulia  de  la  co- 
mandanta, donde  me  declaró... 

León.       Su  atrevido  pensamiento. 

Pepita.    Y  me  ofreció  casarse  conmigo. 

León.       ¿Entonces,  por  qué  no  me  pidió  tu  mano? 

Pepita.    Porque  en  aquellos  dias  estaba  usted  ausente. 

León.  ¡  \h!  vamos,  sería  cuando  vine  á  gestionar  la  traslación 
de  mi  retiro  á  Madrid:  como  en  provincias  no  se  paga 
á  nadie...  Por  cierto  que  ésta  es  la  bendita  hora  en  que 
no  lo  he  conseguido  todavía. 

Pepita.  Félix,  antes  del  regreso  de  usted,  recibió  orden  de 
trasladarse  á  Barcelona,  y  al  despedirse  me  aseguró 
que  volvería  muy  pronto,  y  que  entonces... 

León.      Se  lanzaría.  Comprendido. 

Pepita-  Pero  durante  su  ausencia  dispuso  usted,  también  de 
pronto,  nuesira  venida  á  Madrid,  y...  aquí  se  acaba  la 
historia. 

León.  Pues,  hija  mia,  es  preciso  olvidar  á  ese  apreciable  jó- 
yen,  porque  su  recuerdo  no  nos  ha  de  quitar  el  ham- 
bre: digo,  á  mí  por  lo  menos. 

Pepita.    Pero,  papá,  su  paga  de  usted. .. 

León.  Mi  paga!  En  primer  lugar,  la  paga  de  un  capitán  reti- 
rad"» ya  sabes  que  significa  poco,  y  en  Madrid  menos. 
Pero  ademas  me  están  debiendo  veintisiete  meses. 

Pepita.    Veintisiete  meses  ya? 

León.  Ese  ya  es  el  poema  de  la  vida.  Sí!  Ya  llevamos  veinti- 
siete meses  de  existencia  incomprensible...  fantásti- 
ca... inverosímil!  Si  me  preguntasen  cómo  be  vivido 
y  cómo  os  he  hecho  vivir  á  tí  y  á  tu  hermana  durante 
ese  tiempo,  me  sería  imposible  contestar. 

Pepita.    Sin  embargo,  al  fin  cobrará  usted  esas  pagas. 

León.  Sí:  algún  dia  llegará  en  que  las  paguen  todas  juntas!... 
Pero,  ¿y  si  entre  tanto  reventamos  de  un  cólico...  de 
aire?  Desengáñate:  no  tengo  más  que  dos  probabilida- 
des de  salir  de  apuros:  la  una  es  que  tú  te  cases;  la 
otra  es  hallar  quien  me  compre  alguna  de  las  espadas 

de  tU  tÍ0  Juan,  el  Coronel.  (Paseándose  abstraído.) 

Pepita.   Cómo?  papá!  Piensa  usted  en  deshacerse  de  esos  g!o- 
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riosos  recuerdos  de  familia? 
León.      Hija...  entre  deshacerme  de  esos  recuerdos  gloriosos  y 

deshacerme  de  mí  mismo,  la  elección  no  es  dudosa. 
Pepita.    Pero  con  eso  no  sacará  usted  ni  para  vivir  una  se- 
mana. 
León.      Estás  en  un  error:  una  de  esas  armas  la  llevaba  tu  di- 
funto tio  cuando  consumó  el  heroico  hecho  de  guerra, 
que  le  costó  la  vida.  Por  una  espada  como  ella,  inglés 
habrá  que  sea  capaz  de  dar  diez  mil  duros. 
Pepita.    Imposible! 

León.      Ademas,  es  muy  buena;  una  hoja  toledana,  de  magní- 
fico temple,  con  un  puño  de  plata  tan  recio  y  sólido 
como  admirablemente  cincelado.  Aparte  su  precio  his- 
tórico, vale  dos  mil  reales  como  un  ochavo. 
Pepita.    Quién  lo  cieería  al  verla? 

León.  Por  eso  escribí  á  mi  primo  Sisebuto,  que  hace  ya  ocho 
años  reside  en  Londres,  revelándole  mi  apurada  situa- 
ción, y  encargándole  me  buscase  un  inglés  escéntrico 
que  quisiera  comprarme,  bien  esa  espada  de  campaña, 
bien  la  pequeña,  que  también  conservo,  de  cuando  tu 
tio  Juan  era  cadete.  Ayer  recibí  su  contestación. 
Pepita.    Y  qué  dice? 

León.  Me  ofrece  buscar  comprador;  y  después  añade  este  par- 
rafito  que  te  concierne.  (Lee.)  «En  tanto  que  se  pro- 
»porcioDa  !o  que  deseas,  escribo  hoy  á  un  amigo  que 
»tengo  en  esa  villa  y  corte,  hombre  acomodado  y  ávir 
»dode  casarse,  á  lia  de  que  se  te  presente  y  vea  si  le 
Dconvicne  tu  hija  mayor.  Este  quizá  sería  el  mejor  me- 
»dio  de  que  salierais  de  esa  precaria  posición.» 
Pepita.    Pero,  papá!  Y  si  á  mí  no  me  gusta,  ó  yo  no  le  gusto 

áél? 
León.      No  es  posib'e;  un  hombre  acomodado  siempre  es  agra- 
dable; y  en  cuanto  á  tí...  bueno  fuera  que  no  le  gusta 
ras!  Hasta  ahí  podían  llegar  las  chanzas! 
Pepita.    Sin  embargo,  yo... 

León.      Nada  No  lo  admito.  Si  fuera  insensible  á  tus  atracti- 
vos, nos  veríamos  las  caras,  No  faltaba  más! 
Pepita,    Pero... 
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León.  No  me  repliques,  Pepita,  en  este  punto  te  impongo  el 
más  absoluto  silencio.  Ojalá  pudiera  imponérselo  tam- 
bién á  mi  estómago! 

PEPITA.     Tiene  Usted  ya  gana?  (Levantándose  y  recogiendo  la  labor.) 

Dispondré  la  comida. 

León.  Las  sopas  de  ajo  de  ordenanza,  eh? 

Pepita.  Sí,  señor. 

León.  Bien,  anda,  disponías. 

Pepita.  El  caso  es  que... 

León.  Qué? 

Pepita.  Quenobaypan. 

León.  No  hay  pan? 

Pepita.  Nos  lo  hemos  comido  todo  con  el  chocolate. 

León.  Es  claro!  Como  el  tal  chocolate  se  reduce  á  media  on- 
za... para  los  dos,  el  pan  es  el  que  paga  el  pato. 

Pepita.  Si  me  da  usted  cuartos,  enviaré  al  portero... 

León.  Cuartos,  ch?  Como  no  quieras  los  mios  ..  ó  los  tuyos... 

Pkpita.  Cómo!  No  tiene  usted  dinero?  , 

León.  No,  hija  mia.  Catorce  ochavos  me  quedaban  anoche,  y 

se  fueron  en  esta  Cajetilla.  (Saca  una  del  bolsillo,  y  de  ella 
un  cigarro.) 

Pepita.  ¿Y  qué  hacemos?  El  panadero  ya  no  quiere  fiar. 

León.  ¿No,  eh?  Creo  que  hace  bien.  Yo  tampoco  me  liaría. 

Pepita.  Sin  embargo,  es  preciso  comer. 

León.  ¿Á  quién  se  lo  cuentas?  En  fin...  toma,  (sacando  de  i 

bolsillo  del    chaleco  un  reló    de    plata.)    No    había    querido 

hasta  ahora  desprenderme  del  reló;  pero  ya  no  hay 
otro  remedio.  Llévalo  al  Monte  de  í'ieda.i.  Vllí  tene- 
mos ya  casi  toda  la  casa;  añadiremos  este  mueble  más. 

Pepita.    ¡Qué  lástima!  No  podremos  saber  Ir.  hora. 

León.  Mira,  lo  que  es  la  de  comer  ya  nos  avisará  su  llegada 
sin  necesidad  de  reló. 

Pepita.    ¿Usted  no  me  acompaña? 

León.       No,  hija  mia.  Tan  harto  estoy  ya  de  ver  las  caras  de 
aquellos  benéficos  empleados,  que  francamente...  me 
da  grima  .. — La  vecina'doña  Gertrudis  te  acompañará. 
Entérate  si  está  disponible... 
■  Pepita.    Voy.  (Sale  poi  el  fondo.) 
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León.  (Contemplando  el  reí  ó  )  ¡Pobre  caldero  mío!  ¡lautos  años 
que  hemos  pasado  juntos!...  Lo  compré  el  mismo  din 
que  enterraron  á  Fernando  sétimo.  Me  acuerdo  como 
si  hubiera  sido  ayer.  Mi  primera  paga  de  alférez  ente- 
rita  la  absorbió  esta  adquisición.  ¡Y  me  ha  salido  muy 
bueno!  En  los  treinta  y  nueve  años  que  lo  tengo  no  ha 
necesitado  más  que  cuarenta  composturas. 

Pepita.  (Entrando.)  Doña  Gertrudis  no  tiene  dificultad  en  acom- 
pañarme. Conque  voy  á  echarme  el  velo... 

León.  Aquí  tienes  el  reló.  Yo  voy  á  tumbarme  un  rato  en  mi 
catre,  á  ver  si  logro  entretener  el  hambre  durmiendo- 

Pepita.    ¿Llevo  también  la  cadena? 

León.      No;  dámela.  No  sacaríamos  de  ella  ni  un  céntimo 

más...  es  de  latón.   (Pdpita    separa  del  reló   la  cadena,  y  se 

la  da  á  d.  León.)  Ahora  pondré  a  su  extremo  la  ¡lave  del 
baúl,  y  así  creerán  que  llevo  todavía  reló.  Con  tal  que 
no  me  pregunten  la  hora...  Diré  que  está  parado.  Has- 
ta luego,  hija  mía. 

Pepita.    Adiós,  papá. 

León.       Pues  señor,  si  no  viene  ese  novio,  estamos  perdidos. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  Sí. 

PEPITA     poniéndose    la  mantilla    ■y    atusándose  el    pelo    delante    del 
espejillo. 

j  Pobre  papá!  ¡Qué  situación  la  nuestra!  Por  masque 
en  su  presencia  me  esfuerzo  por  parecer  valiente  y 
animosa,  bien  conozco  que  esto  no  se  puede  prolongar. 
¡Si  yo  supiera  en  dónde  asta  Féliil.-.IPero  ni  yo  teogo 

i  noticia  de  su  paradero,  ni  él  sabe  el  mió:  y  á  menos 
que  la  casualidad  se  encargue  de  reunimos,  dudo  mu- 
cho que  nuestros  hermosos  proyectos  se  realicen.  ¡Ha- 

;  bía  un  amor  en  su  mirada  y  una  lealtad  en  su  acento! 
¡Oh!...  Casarme  con  otro...  sería  horrible!  ..  Y  sin  em- 
bargo, ¿qué  he  de  hacer?  ¿Condenar  á  mi  pobre  p?dre 
á  la  miseria?  ¡Tremenda  alternativa! 
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Voz  de  mujer.   (Fuera.)   ¡Vecina!...  ¡Pepita!...   Cuando  usted 

guste. 
Pepita.    ¡Allá  voy,  doña  Gertrudis,  allá  voy!  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

F^LIX. 


Después  de  una   breve  pausa,  aparece  Félix   en  el  corredor  del  fondo,  y 

examina  desde  fuera  la  parte  superior  de  la  puerta,  como  quien  busca  un 

número. 

Número  treinta  y  siete.  Este  es.  Menudo  troto  llevo 
dado  por  los  interminables  corredores  de  esta  casa  de 
vecindad.  (Entrando.)  ¡Siesto  es  un  pueblo!  Lo  menos  se 
alojan  aquí  ochenta  familias.  ¡Pobres  gentes!  (Mirando 
alrededor )  ¿No  hay  nadie?  Sentiría  tener  que  volver. 
¡Está  esto  tan  apartado  del  centro!  Pero  mi  principal  de 
Londres  me  encarga  con  tanto  empeño  la  adquisición 
de  esa  famosa  espada  que  llevaba,  al  morir,  el  heroi- 
co coronel  de  nuestro  ejército  de  África!  Hasta  treinta 
mil  reales  me  dice  que  ofrezca  por  ella.  Con  tal  que  no 
me  soplen,  corno  arma  gloriosa,  algún  asador  pertene- 
ciente á  cualquier  oficial  oscuro  y  desconocido...  ¡Oh! 
pero  yo  exigiré  pruebas...  y  si  no  son  satisfactorias  y 
convincentes  ..  (Dando  pairadas.)  ¡Ah  de  casa!  ¿No  hay 
quién  reciba  por  aquí? 

tiSÜENA  IV. 

FÉLIX  y  D.  LEÓN. 

LEÓN.         (Asomado  á  la  puerta  de  la  iíquierda.)  <¿UÓ  Se  OfreCe? 

Félix.      Don  León  Guerrero? 

León.      Servidor.  Tiene  usted  algo  que  mandarme? 

Félix.      He  recibido  carta  de  un  pariente  de  usted  residente  en 

Londres... 
Lkoh.      (saliendo.)  De  mi  primo  Sisebuto? 
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Félix.      Justamente. 

Leopj.  (Muy  amable.)  Ah'  siéntese  usted,  siéntese  usted.  (Va- 
mos, este  es  el  novio.  Guapo  chico  á  fé  mía!) 

Félix,      (sentándose.)  Gracias.  Usted  ya  sabrá  á  lo  que  vengo. 

León.      Toma!  Pues  es  claro. 

Félix.  Me  dice  don  Sisebuto  que  tiene  usted  aquí  una  verda- 
dera joya. 

León.      (Sonriendo.)  Y  usted,  corno  aficionado...  desearía... 

Félix.  Sí,  no  le  ocultaré  á  usted  que  me  alegraría  en  extremo 
de  obtenerla. 

León.      (Es  galante!)  La  verdad  es  que  la  chica  vale  un  Perú. 

Félix.  No,  no  me  refiero  á  la  chica,  sino  á  la  Grande;  porque, 
según  me  dice  don  Sisebuto,  tiene  usted  dos. 

León.  Sí,  en  efecto.  Pero  la  pequeña  no  se  halla  en  Madrid, 
ni  está  en  condiciones...  Sólo  hace  tres  años  que  la 
tengo. 

Félix.      Una  así,  cualquiera  puede  proporcionársela  fácilmente- 

León.      (Aig-o  asómbralo.)  Hombre...  eso  es  según. 

Félix.  Sí,  tan  buena  y  tan  bonita  puede  ser  que...  Pero  deje- 
mos esto,  y  hablemos  de  la  que  me  trae  aquí. 

León.       Es  decir,  de  la  mayor. 

Félix.      La  más  larga. 

León.  (Qué  frases!)  Bien,  sea  la  más  hrga.  (Hablará  en  sen- 
tido figurado.) 

Félix.      No  podría  yo  verla? 

Leox  Sí.  señor;  pero  no  en  este  momento,  porque...  para 
usted  no  debe  ser  un  misterio  el  estado  de  escosez  á 
que  me  veo  reducido... 

Félix.      Algo  de  eso  me  dice  don  Sisebuto. 

León.  Pues  bien,  hace  un  momento  que  ha  ido  al  Monte  de 
Piedad  con  las  últimas  alhajillas  que  me  quedaban . 

Félix.      Qué  lástima! 

Leos,  No  había  otro  recurso.  Pero  no  se  alarme  usted:  va  con 
una  persona  de  toda  confianza.  Yo  no  he  ido  con  ella... 
la  verdad,  porque  me  da  reparo... 

Félix.  Lo  comprendo.  Empeñar  tales  objetos  un  militar  como 
usted...  siempre  es  bochornoso. 

León.      Verdaderamente.  Y  aunque  fuese  pai.«ano... 
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Félix,      Y  no  podría  usted  describírmela? 

León.      Á  grandes  rasgos,  eh? 

Félix.      Aunque  así  sea. 

León.      Pero  si  usted  la  ha  de  ver!... 

Félix       Oué  importa? 

León.      Pues  bien:  figúrese  usted  una  toleiiaua  ..  porque  es  de 

Toledo. 
Félix.      Lo  sospechaba 

León.      Limpia  como  el  oro...  dócil  y  flexible  como  un  guan- 
te... y  sobre  todo,  bonita...  oh!  muy  bonita. 
Félix.      Eso,  en  rigor,  es  lo  de  menos. 
León.      Usted  está,  como  yo,  por  las  cualidades  sólidas.  Sin 

embargo,  un  tantico  de  belleza  nunca  está  de  más. 
Félix.      Y  de  qué  fábrica  es? 

León.      (Mirándole  estupefacto.)  De  cuál  ha  de  ser?  De  ¡a  inia. 
Félix.      Ah!...  Usted  ha  tenido  fábrica  de  eso? 
León.      (Es  gracioso!)  Sí...  desde  que  me  casé.  Hace  treinta  y 

cinco  años. 
Félix.      Ya,  ya! 

León.      (Ap.  remedándole.)  (Ya,  ya!  Este  joven  me  va  parecien- 
do algo  mentecato.) 
Félix.      (Levantándose  )  En  fin,  á  falta  de  un  examen  detenido 
y...  personal,  esas  noticias  me  bastan  para  creer  que 
acaso  podamos  entendernos.  Si  ademas  me  prueba  u  s- 
ted  cumplidamente  la  legitimidad  de  su  procedencia.  . 
León.       ¡Oh,  sí!  tengo  todos  los  documentos  necesarios 
Félix.      Bien.  Pues  siendo  así...  debo  manifestar  á  usted  que 

pondré  veinte  mil  reales  á  su  disposición. 
León.       (¡Bonito  haber!) 
Félix.     ¿Le  parece  á  usted  poco? 

León.       ¡Cá!  No  señor.  Me  parece  muy  bastante.  Nunca  he  te- 
nido yo  tanto:  ni  aún  hallándome  en  activo  servicio, 
Félix.      (¡Qué  vendedor  tan  desprendido!)    Pues  ya  volveré 

cuando  usted  me  diga. 
León.      Si  viene  usted  dentro  de  una  hora,  de  "seguro   la  en- 
cuentra aquí. 
velix.      Entonces,  en  cuanto  evacué  dos  ó  tres  diligencias  ur- 
gentes, tendré  el  gusto  de  volver. 


León.       El  gusto  será  nuestro. 

Félix.      Tengo  ganas  de  verla...  créalo  usted. 

León.       No  necesita  usted  jurarlo. 

Félix.      Y  de  manobria  un  poco... 

León.       Hombre,  eso  de  manejarla...  permítame  usted. .. 

Félix.      Lo  haré  con  suavidad:   no  tenga  usted  cuidado.  En 

cuanto  me  haga  cargo  de  lo  que  pesa  y... 
Leos.       (¡Cómo!  ¡Va  á  tomar  al  peso  á  mi  hija!) 
Fklix.      Conque  hasta  luego,  don  León. 
León.       (Dándole  la  mano.)  Vaya  usted  con  Dios,  y  ya  sabe  que 

esta  casa  es  suya. 
Félix.      Gracias,  (vaá  salir  y  vuelve.)  Diga  usted:  supongo  que. 

si  nos  arreglamos,  me  la  llevaré  con  cinturon  y  todo... 

¡en? 
León.      (Asombrado.)  ¿Con  cinturon?  Sí,  hombre,  con  todos  sus 

atavíos,  nuevos  y  viejos. 
Félix.     Bien,  bien.  Era  solo  por  saber... 
León.       (¡Vaya  una  nimiedad!) 

FÉLIX.        Hasta  luego.  (Sale  perel  fondo.) 

ESCENA  V. 

LEÓN. 


(Frotándose  las  manos.)  ¡Pues  señor,  magnífico!  El  fu- 
turo yerno  parece  algo  estrafalario  en  sus  maneras; 
pero  es  un  buen  partido.  Á  Pop?,  le  gustará,  porque  es 
guapo.  Y  á  mí  me  conviec3  porque,  sin  ser  ningún 
Creso,  tiene  para  vivir  con  mucha  decencia.  Veinte  mil 
reales  no  son  moco  de  pavo:  y  si  él  tian3  conducta  y 
despejo...  bien  podría  con  el  tiempo  duplicar  esa 
renta. 

Voz  de  hombre.  (Fuera.)  ¡Don  León!  ¡Don  León! 

León.       (Saliendo  á  tomarla.)  Quién  me  Ha  mo? 
Una  carta. 

(Asomándose  ai  fondo.)  Venga. — El  cuarto  lo  pagaré  ma- 
ñana. (Viniendo  af  proscenio.)  ¡De  Londres!  ¡Letra  de  Si- 
sebuto!  ¿Habrá  encontrado  comprador?  (Abre  u  carta  y 


Voz. 
León. 
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lee.)  «Querido  León:  ayer  mismo  hablé  de  tu  asunto  á 
»un  amigo  caprichoso  y  rico,  y  con  su  venia  escribí  á 
»su  comisionado  en  Madrid  para  que  tratase  contigo  la 
«venta  de  la  espada  de  que  me  hablas.  Te  lo  aviso  para 
»que  no  te  coja  desapercibido.  Tuyo,  tu  primo— Sise- 
»bulo.»  (Hablado  )  ¡Vea  usted  lo  que  es  la  fortuna! 
Ahora  me  sale  al  encuentro  por  dos  caminos.!  ¿Y  qué 
hago?  Si  se  arregla  eí  casamiento  de  !a  chica,  ya  no 
necesito  vender  la  espada.  Pero.,  ¿y  si  no  se  arregla? 
Lo  más  prudente  es  obrar  como  si  estuviera  decidido 
á  venderla;  eso  á  nada  compromete.  Quizá  hoy  mismo 
se  resuelva  lo  de  la  boda;  y  en  tal  caso,  con  decir  ma- 
ñana que  b)  he  pensado  mejor...  ¡Sí,  eso  es!  voy  á  sa- 
carla. (Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y   vuelve  á  bal  ir 

con  una  espada  vieja.)  Aquí  está.  ¡Oh,  gloriosa  reliquia, 
qué  será  de  tí?  ¡Y  está  bastante  puerca!...  Si  tuviera 
media  peseta,  compraría  agua  de  limpiar  metales  y  la 
pondría  decente.  Pero  no  tengo  un  cuarto,  y  por  lo 
tanto...  ¡Ah!  ¡una  idea!  El  platero  del  portal  de  al  lado 
debe  tener  agua  de  esa:  voy  á  llevarle  este  chisme  para 
que  le  dé  un  buen  jabón.  Si;  on  un  momento...  (Se 

pone    la  capa,  y  debajo   de  ella   oeulta    la  espada.)   A    Ver  SI 

quiere  el  cielo  'que  de  un  modo  ó  de  otro  salgamos  á 

flote.  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA   VI. 

¡BRUNO  apareciendo  en  el  pasillo,  después  de  una  corta  pausa. 

¡Gracias  á  Dios  que  he  dado  con  la  habitación!  Núme- 
ro treinta  y  siete.  Ésta  es:  parece  mentira  que  la  belleza 
y  la  virtud  hayan  escogido  por4templo  tan  modesta  mo- 
rada. Mi  amigo  Sisebuto  me  asegura  que  esta  muchacha 
me  conviene.  ¡N'o  es  rica^pero  tampoco  me  hace  falta.  ¡Y 
luego,  esta  maldita  inclinación  al  matrimonio,  inclina- 
ción que  no  he  podido  satisfacer  nuuca!.  He  recorrido 
toda  España,  paseando  mis  pretensiones  por  los  círculos 
más  elevados,  por  los  de  la  clase  media  y  hasta  por  lo 
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del  comercio  de  escalera  abajo,  y  aohe  recogido  por  to- 
das partes  más  que  desaires.  Me  dicen  que  soy  feo.  ¿Y 
qué?  ¿Se  necesita  ser  Adonis  ó  Apolo  para  dar  á  una  mu- 
jer una  posición  y  un  nombre?  En  cambio  de  mi  fealdad 
que,  después  de  todo,  no  es  fenomenal ,  ofrezco  á  la  no- 
via una  bonita  fortuna.  (Mirando  á  todos  lados.)  Según  pa- 
rece, no  hay  nadie.  ¿Habrán  salido,  ó  estarán  en  algu- 
na de  esas  habitaciones?  (Llamando  á  la  pueria  de  la  iz- 
quierda.) No   responden.    (Llamando   á  la  de    la   derecha.) 

Tampoco.  Pues  señor,  sentémonos  un  rato,  y  haremos 

tiempo.   (Se  sienta.) 

ESCENA  VIL 


BRUNO  y  D.  LEÓN. 

León.  (Entrando  por  el  fondo.)  Ea:  ya  esta  la  espada  en  casa  del 
platero.  De  aquí  á  un  rato,  ni  el  sol  brillará  tanto 

COmO  eila.  (Colgando  la  capa  y  el  sombrero.)  ¡Oiga!  ¿Quién 

será  este  zascandil?  (Ap.,  viendo  á  Bruno.)  ¡Ejem!  (se 

adelanta,  tosiendo  con  afectación.) 

Bruno,     (viéndole  y  levantándose.)  Señor  mió...  (¿Será  al  padre?) 

León.       Beso  á  usted  la...  (¡Canario!  ¡Qué  feo  es  este  hombre!) 

Bruno.  ¿Es  á  don  León  Guerrero  á  quien  tengo  el  honor  de 
hablar? 

León.       El  mismo.  Usted  dirá... 

Bruno.  Aquí  vengo  á  consecuencia  de  una  carta  que  me  ha 
dirigido  desde  Londres  mi  buen  amigo  don  Sisebuto... 

León.       ¿Mi  primo? 

Bruno.    Tal  creo. 

León.  (Vamos,  éste  es  el  que  quiere  comprar  la  espada. 
Mala  pinta  tiene  el  condenado.) 

Bruno.  Me  dice  Sisebuto  que  me  conviene  la  alhajita  que  tie- 
ne usted  aquí  guardada...  jé!  jé!  (Riéndose.) 

León.       (¡Qué  risa  tan  sandia!) 

Bruno.  Y  yo,  en  vista  de  su  indicación,  no  he  vacilado  un  mo- 
mento en  presentarme  á  usted  y . . .  jé!  jé! 

León.       (¿Sigue  la  risita?)  Adelante. 
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Bruno. 


León. 

Bruno. 

León. 
Bruno. 

León. 

Bruno. 

Leois*. 

Bruno. 

León. 

Bruno. 
León. 


Bruno. 
León. 

Bruno. 


León. 

Bruno. 

León. 

Bruno. 

León. 
Bruno. 

!  EON. 


Porque,  lo  que  yo  digo:  cuaudo  pasan  rábanos,  com- 
prarlos. jY  precisamente  hace  tanto  tiempo  que  ando 
á  caza  de  una  ganga  com)  la  que  usted  tiene  aquí! 
Pero  nunca  he  podido  atrapar  ninguna. 
Esas  cosas,  caballero,  sólo  se  alcanzan  rascándose  el 
bolsillo  y  pagándolas  bien. 

Pero  yo,  ¿qué  más  lie  de  dar  que  todo  lo  que  tengo? 
Verdad  es  que  no  soy  bonito. 
No,  no  lo  es  usted,  Pero  eso  no  importa. 
Eso  digo  yo.  Me  parece  que  ofrecer  medio  millón  en 
efectivo  y  otro  medio  en  fincas... 
(Abriendo  los  ojos.)  ¡Eli!  ¿qué  dice  usted? 
¡Sí  señor!  eso  es  lo  que  ofrezco. 
(¡Canario!)  Siéntese  usted,   siéntese  usted:  estará  us- 
ted Cansado.  (Ofreciéndote  una  silla.) 
(Sentándose.)  GmciaS. 

¿Usted  querrá,  por  supuesto,  ver  con  sus  propios  ojos 

esa  joya  de  mi  familia? 

Claro  es  que  sí. 

Ya,  ya  comprendo  que  no  es  cosa  de  formalizar  pro- 
posiciones, sin  ver  antes  lo  que  se  va  á  tomar  en 

cambio. 

Puede  usted  presentármela. 

El  caso  es  que  justamente  acabo  de  enviarla  á  lavar  á 

casa  de  un  platero. 

(¡Pobrecilla!  Tener  que  sanarse  el  sustento  lavando... 

¡Eso  parte  el  corazón!)  Pues,  señor,  lo  siento.  ¿Pero 

esa  tarea  no  será  muy  larga? 

No;  dentro  de  un  rato  la  tendrá  usted  aquí.  Ya  verá 
usted...  ya  verá  usted  qué  puño  aquel! 
¡Fuerte,  eh? 
Más  que  el  bronce. 

(Ya  lo  creo;  dedicándose  á  lavar  y  demás  faenas  mecá- 
nicas...) ¿Yes  bonita? 
Diré  á  usted  ...  el  puño  sí. 
(¡Dale  con  el  puño!)  Pero  ¿y  lo  que  no  es  puño? 
Lo  que  es  lo  demás,  francamente,  no  es  gran  cosa. 
Está  bastante  mellada. 

G) 
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Bruno.    Hombre!  Pero  al  menos  será...  aguda? 

León.  Tampoco.  Nunca  me  he  querido  meter  á  sacarle 
punía. 

Bruno.    Diablo! 

León.      Como  originariamente  no  es  mia... 

Bruno.    No?  Pues  de  quién?... 

León.  Es  decir,  es  miá...  legalmente.  Pero  procede  de  un 
primo  de  mi  difunta,  que  murió  en  África. 

BhUNo.     Su  difunta  de  usted  murió  en  África? 

León.      No,  hombre,  el  primo. 

Bruno.  (De  modo  que,  en  resumidas  cuentas,  la  chica  es... 
una  desdicha:}  Vaya,  abur.  (s<?  levanta.) 

León.      (Levantándose  también.)  Cómo,  se  va  usted? 

Bruno.  Es  claro.  Me  está  usted  dando  unas  noticias  capaces 
de  quitar  la  ilusión  á  cualquiera, 

León.      No  sé  por  qué. 

Bruno.     Me  dice  usted  que  os  fea,  mellada,  roma... 

León.  Ln  cambio  le  he  dicho  á  usted  que  procede  de  un  oü- 
cial  ilustre,  muerto  en  la  guerra  de  África... 

Bruno.     (Vaya  una  recorneudacion!) 

León.  Y  si  usted  no  da  importancia  á  las  genealogías,  re- 
cuerde que  le  he  hablado  de  su  puño,  que  es  magní- 
fico. 

Bruno.  Pero  usted  bien  comprende  que  puede  tener  un  puño 
como  un  Hércules,  y  ser  lea,  quizá  por  eso  mismo. 

León.  Oiga  usted,  ent-endáinonoj.  Fea,  precisamente,  no  lo  es; 
y  hasta  me  atrevo  á  asegurar  que  en  sus  tiempos  sería 
bonita. 

Bau>o.  (Ahora  salimos  coa  que  es  vieja  por  añadidura!)  Pues 
cuántos  años  tiene? 

Leos.      Unos...  (Recordando.)  Sí...  unos  treinta. 

Bruno.     (Vamos.  Todavía  puede  pasar.) 

León.      Pero  el  quid  no  está  en  los  años. 

Bruno.    No?  Pues  en  qué? 

León.      En  el  mucho  uso  que  se  ha  hecho  de  ella. 

Bruno.     Está  usada!  (Horror!) 

León.  Va  ve  usted:  de  cuartel  en  cuartel,  de  campamento  en 
campamento... 
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Bruno.    ¡Misericordia!) 

León.      Á  lo  mejor  el  coronel  dormía  con  ella  al  lado,  sobre 
terrenos  húmedos  ó  á  la  intemperie... 

Bruno.    Bravo!  Con  esos  precedentes  ya  no  me  asombra  el  vi- 
gor de  sus  puños. 

León.      De  su  puño:  no  tiene  más  que  uno. 

Bruno.    (Atiza!  Manca  también!  Eso  es  un  fragmento  de  per- 
sona!) 

León.      Así  es  que  está  enmollecida... 

Bruno.    Sí,  estará  hedionda...  repugnante...  (Bonita  novia  que- 
ría arrimarme  Sisebuto!) 

León.      No,  hombre,  no  tanto.  Pero,  ¿á  qué  cansarnos  en  ha- 
blar? Usted  ha  da  verla,  y  estoy  seguro  de  que  le  gus- 
s?    tara. 

Bruno. "v(Me  parece  que  no.)  En  fin...  volveré... 

León.      Una  idea.  Quiere  usted  comer  con  nosotros?  (Eí  mi- 
lloncejo  bien  merece  e:te  sacrificio  ) 

Bruno.     Gracias...  gracias...  pero.. 

León.      Así  la  verá  usted  á  sus  anchas. 

Bruno.    (Tiene  razón.)  Pues  bien,  acepto,  sólo  por  comer  ron 
ella. 

León.      Comer  con  ella!  (Comer  con  la  espada Qué   ra- 
reza!) 

Bruno.    Digo,  me  parece... 

León.      Bien,  bien;  si  tiene  usted  ese  capricho...  Yo,  con  lal 
que  no  me  la  manche  usted,  ni  me  la  estropee... 

Bruno.    Se  figura  usted  acaso  que  yo  no  sé  comer  sin  salpicar 
á  todo  el  mundo? 

Lecn.      No,  hombre,  no;  pero  si  se  la  pone  usted  sobre  las  ro- 
dillas... 

Bruno.    Sobre  las  rodillas?  (Qué  ridiculez!)  No  había  pensado 
en  semejante  cosa. 

León.      Pues  dónde  ha  de  estar?  Encima  de  la  mesa? 

Bruno.    (Padre  más  extravagante!)  No,  señor,  á  mi  lado...  en 
una  silla. 

León.      Ah!  Bueno,  bueno:  allí  se  estará...  muerta  de  risa 

Bruno.     No  veo  ra^on  para  tanto  reír. 
León.      (Qué  animal!) 
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Bruno. 

León. 

Bruno. 

León 

Buuno. 


León. 


(Qué  zopenco!)  Pues  voy  á  avisar  en  mi  casa,  y  vuel- 
vo. Á  qué  hora  es  la? ... 
Á  las  dos.  Yo  como  siempre  á  la  española. 
Hombre,  qué  casualidad!  Yo  también.  Servidor. 
Muy  señor  mió  ..  Ah!...  Usted  la  quiere  con  cinturon 
ó  sin  él? 

(Vaya  una  pregunta!)  Me  es  igual:  sinos  arreglamos,  y 
no  tiene  cinturon,  yo  le  compraré  todos  los  que  nece- 
site. Hasta  después. 

Soy  de  USted...  (Le  acompaña  hasta  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  Vil!. 


D.   LEÓN    volviendo. 

Sospecho  que  este  hombre  es  un  completo  gaznápiro. 
Inquieto  me  tiene  la  oferta  que  de  buenas  á  primeras 
me  ha  disparado.  ¡Un  millón  por  la  espada!  ¡Qué  bar- 
baridad! ¡Estará  loco!  No;  yo  no  puedo  consentir  en 
semejante  trato;  ¡le  rebajaré  treinta  ó  cuarenta  mil 
duros!...  Todavía  le  rebajaría  más...  pero  como  es  tan 
feo!...  ¡Galla!  Me  parece  que  oigo  la  voz  de  Pepa- 

E3CSNA    IX 

D,  LEÓN  y  PEPITA. 

Pkpit\.  (Hablando  fuera.)  ¡Muchas  gracias,  doña  Gertrmlis!  Que 
usted  descanse.  (Entrando  )  Ea,  ya  estoy  de  vuelta. 

Liíon.       ¡Pepita...  hija  mia...  ¿No  sabes?...  Ya  han  venido*. 

Pepita.    ¿Quién? 

Lto>.       El  comprador  y  el  novio. 

Pepita.    (¡Ay,  novio  de  mis  pecados!) 

León.       Es  todo  un  guapo  mozo. 

Pepita.    ¿El  comprador? 

Leo.n.  No,  mujer:  el  novio.  Tiene  veinte  mil  reales  ..  yo  no 
sé  si  de  renta  ó  de  sueldo...  pero  ello  es  que  tiene 
veinte  mil  reales. 

Pepita.    (¡Ojalá  me  encuentre  horrorosa!) 
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León.  Y  el  otro...  ¿cuánto  dirás  que  ofrece  por  la  espada  del 
tío? 

Pepita.  ¡Qué  sé  yo?  De  fijo  no  serán  los  diez  mil  duros  que  us- 
ted soñaba. 

León.       ¡Cá! 

Pepita.    Ya  decía  yo. 

León.       ¡Mucho  másl 

Pepita.    ¿Más? 

León.      ¡Un  millón!  Tomate  esa. 

Pepita.    ¡Papá!...  ¡papá!...  usted  no  está  en  si. 

León.  Allá  lo  veredes.  Le  he  convidado  á  comer  con  nos- 
otros 

Pepita.  ¡Ay,  Dios  mió!  ¿Pues  no  sabe  usted  que  no  teuemos 
vajilla,  ni?... 

León.       Ya:  pero  con  lo  que  te  hayan  dado  del  reló  .. 

Pepita.  Es  verdad:  tome  usted,  (sacando  dinero  úo\  bolsillo.)  Cin- 
co duros  y  medio. 

León.       ¿En  dónele  está  el  medio? 

Pepita.    Se  lo  he  dado  al  portero  para  que  traiga  pan. 

León.  Pues  yo  voy  á  tomar  vajilla...  unos  cuantos  platos... 
una  cazuela...  y  algunas  vituallas.  Entre  tanto,  en- 
ciende tú  el  fogón. 

Pepita.  Bien,  papá.  (Entramio  por  la  derecha.)  Pero  venga  usted 
volando,  que  se  hace  tirde. 

ESCENA  X. 

D.  LEÓN. 


¡Bueno,  bueno!...  volando.  Venga  otra  vez  mi  capa... 
mi  gran  capa!  (La  descuera  y  se  la  pone.)  Carguemos  con 
esta  cestita  cuyas  dimensiones  son  un  tanto  alarman- 
tes... (Dfssuei-aiaces'a.)  ¡Ajajá!  Ahora.. .  á  embozarse. 
(Lo  hace.)  Creo  que  tengu  toda  la  apariencia  de  un  ca- 
pitalista... jubil  :do  ..  Becapitulemos...  Doce  platos... 
cuatro  vasos...  una  fuente...  la  cajuela.-,  unos  cubier- 
tos de  metal  negro,  vulgo  peltre;  y  en  cuanto  á  víve- 
res.,, unas  aceitunas  cordobesas- .    salchichón...  me- 


dfe  libra  da  pasas  •.  seis  pasteles...  En  fin,  lo  que  se 
llama  una  comida  melenuda!...  ¡Lástima  que  el  convi- 
dado Sea  tan  feo!  (Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

'PEPITA   saliendo  por   la  derecha. 

Ya  está  puesta  la  lumbre.  ¡Ay,  Dios  mió!  Si  ese  caba- 
llero comprase  la  espada...  ¡cuan  feliz  sería  yo!  De  ese 
modo  podría  eludir  la  funesta  boda  que  se  me  prepara. 
¡Pero  es  imposible!.  Mi  pobre  padre  padece  sin  duda 
una  alucinación.  ¡Un  millón  por  esa  antigualla!  Por 
fuerza...  ó  papá  no  ha  comprendido  bien,  ó  el  tal  com- 
prador es  un  bromista  que  sólo  ha  querido  reírse  á 

COSta  nuestra.  (Se  sie,utn  con  Us  manos  metidas  en  los  bolsi- 
llos del  delantal.) 

ESCENA  XII. 


PEPITA,  'BftUMO. 

Bruno.    (¡Una  mujer!  ¿Será  la  hija?)  í)á  usted  su  permiso? 

Pepita.    ¿Quién?...  (¿Será  éste  el  comprador?  ¡Vaya  una  facha!) 

Bruno.     Soy  yo...  Bruno  Galán.  (¡Pues  es  guapa!) 

Pepita-    ¿Á.  quién  busca  usted? 

Bruno.    Á  don  León  Guerrero.  ¿Es  usted  su  hija? 

Pepita.    Sí  señor. 

Bruno.    Por  muchos  años.  (¡Parece  mentira  que  sea  mayor  de 

edad!) 
Pepita.    ¿Es  usted  acaso  e!  que  desea  comprar  el  arma  de 

mi  tío? 
Bruno.    No,  señorita;  yo  no  necesito  armas.  Aspiro  á  más  dul- 

#e  objeto. 
Pepita.     (¡Qué  oigo!) 
¡íruno.    Pudiera  suceder  que  tuviese  la  dicha  de  ser  st  esposo 

de  usted. 
Pepita.     ¡Cómo!  (¡Y  es  éste  el  guapo  chico!) 
Bruno.    Su  papá  de  usted  me  ha  asegurado  que,  e:i  ca-o  de  pa- 
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recerme  usted  bien,  no  habrh  obstáculo  que  se  opu- 
siera á  nuestra  unión;  y  como  me  parece  usted  divina... 

Pepita.     (¡Qué  asco!)  Caballero... 

Bruno.  (No  saca  las  manos  de  los  bolsillos.  ¡Lástima  que  le 
falte  una!)  Para  decidirme,  sólo  necesito  aclarar  algu- 
nas dudas... 

Pepita  .    ¿Dudas? 

Bruno-.  Verá  usted.  En  primer  lugar...  desearía  saber  si  es 
cierto  que  la  vida  pasada  de  usted  ha  sido  algo...  tem- 
pestuosa. 

Pepita.    ¡Señor  mió! 

BiiLSo.  Un  poco  de  calma,  señorita.  Se  trata  do  asuntos  de- 
masiado serios  para  andarle  por  las  ramas. 

Pepita,    (¡Esto  es  inaudito!) 

Buuno.  Según  mis  noticias,  usted  ha  frecuentado  con  exceso' 
el  trato  de  los  militares. 

Pepita.    Algunos  he  tratado.  Como  mi  padre  lo  es  .. 

Bruno.    ¿Su  padre  de  usted?  ¿Cuál? 

Pepita.    ¿Cómo  cuál?  Me  parece  que  no  tengo  masque  uno. 

Bruno.  (Vamos,  no  sabrá.  .)  Me  habían  asegurado  que  no  era 
usted  hija  de  su  padre,  sino  de  un  tío  suyo... 

Pepita.     (¡Pero  este  hombre  está  loco!) 

Bruno.  ¿Tiene  usted  la  bondad?...  (Me  cercioraré  de  si  es 
manca.; 

Pepita.     ¿De  qué? 

Bruno.    ¿De  sacar  las  manos  de  los  bolsillos? 

Pepita.     Y  á  qué  viene?... 

Bruno.    Hágame  usted  ese  favor. 

Pepita.    Voy  creyendo  que  habrá  usted   de  contentarse   con 

Verlas...  Conque  así...  (Le  enseña  las  mr.nos  ) 

Bruno.     ¡Calla!  ¿tiene  usted  dos? 

Pepita.    (Rie"do.)  ¿Pues  cuántas  quería  usted  que  tuviese? 

Bruno.     ¡Ay,  qué  dentadura!  ¡No  está  mellada! 

Pepita,    (¡Vamos,  es  imbécil!)  Pero... 

Bruno.    Su  padre  de  usted  me  había  asegurado  que  le  faltaban 

á  usted  algunos  dientes  y  una  mano. 
Pepita.    Me  parece  que  usted  ha  almorzado  hoy  demasiado 

fuerte,  caballero, 
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Bruno.    No  he  almorzado,  ni  fuerte,  ni  Aojo- 
Pepita.    Entonces  es  que  tiene  usted  gana  de  broma:  y  debo 
declararle  que,  lo  qué  es  conmigo,  ya  se  ha  divertido 

USted  bastante.  (Se  dirige  á  la  puerla  de  la  derecha.) 

Bruno.     Pero  escuche  usted,  futura  mia. 
Pepita.    ¡Su  futura!  Está  usted  fresco! 
Bruno.    ¡Ojalá!  . 

Pepita.    Si  no  lia  de  casarse  usted  hasta  que  16  verifique  con- 
migo... le  aconsejo  que  se  siente  para  esperar,  (se  va 

por  la  derecha.)  / 

ESCENA  XÜL 

BRUNO. 

Sofión  número  quinientos  ochenta  y  cinco!  Esto  os  hor- 
roroso! Y  la  muchacha  me  gusto!...  Afortunadamente 
no  me  ha  llamado  feo,  que  es  la  muletilla  de  todas. 
Creo  que  más  bien  había  en  su  acento  algo  de  despe- 
cho... y  eso  no  es  molo...  Ya  se  ve!...  como  le  he  di- 
cho todas  los  atrocidades  que  el  padre  me  ha  ensarta- 
do... Yo  creo  que  el  tal  don  León  se  ha  estado  burlan- 
do de  mí!...  No,  pues  conmigo  no  juega  nadie!...  Yo  le 
diré... 

ESCENA  XIV. 


BRUNO  y  FÉLIX. 

Félix.  ÍEnti-.ndo.)  Á  ver  si  ahora  logro  que  me  la  enseñen. 

Bruno.  Quién  viene?  Calla!...  Amigo  Ramírez! 

Félix.  Hola,  don  Bruno.  Usted  por  aquí? 

Bu  uno.  Sí...  estoy  en  tratos  para... 

Félix.  Calla!  Pues  yo  también. 

Bruno.  También  usted?  Yo  pensaba  no  tener  competidores. 

Fklix.  Pues  sí,  aspiro,  como  usted,  i  llevarme  la  joya  de  la 

casa. 

Bri  no.  La  ha  visto  usted? 
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Félix.      Yo  no.  Y  usted? 

Bruno.    Sí,  y  es  muy  linda;  pero... 

Félix.      No  está  á  la  altura  de  su  fama? 

Bruno.  Tengo  noticias,..  Por  de  pronto,  su  origen  no  me  satis- 
face.   - 

Félix.     Es  bastardo,  eh? 

Bruno.    El  mismo  don  León  me  ha  confesado  que  no  es  suya. 

Félix.     La  ha  robado? 

Bruno.  No,  hombre,  eso  no.  Se  la  han...  regalado.  No  es... 
hechura  suya. 

Félix       Ah!  Es  de  otra  fábrica? 

Bruno.  (Asombrado )  De  otra  fábrica?  Eso  es...  sí:  de  otra  fá- 
brica. 

Félix.      Entonces,  de  dónde  procede? 

Bruno.    De  un  militar  que  murió  en  África. 

Félix.     Entonces,  no  hay  engaño. 

Bruno.  No,  eügaño  no.  Pero  á  mí  esa  franqueza  no  me  satis- 
face. 

Félix.      Es  raro! 

Bruno.    Usted  no  da  importancia  al  origen? 

Félix.  Al  revés.  Tanta  le  doy,  que  precisamente  la  pretendo 
porque  proviene  de  ese  valeroso  oficial. 

Bruno.  Vaya  un  gusto!  En  fin,  hay  caprichos...  Pero,  según 
parece,  ha  andado  siempre  entre  militaros... 

Félix.      Es  natural. 

Bruno.  No  sé  por  qué.  Y  sobre  todo,  eso  no  me  parece  una 
garantía  de  doncellez. 

Félix.  Ya,  ya  sé  que  está  muy  lejos  de  ser  doncella.  Ese  es  su 
mérito. 

Bruno.  (Este  joven  está  loco.)  Pues  amigo,  buen  provecho. 
Afortunadamente,  la  misma  hija  de  don  León  me  ha 
dado  á  entender  que  todo  eso  es  falso. 

Félix.  Falso!  Y  yo  que,  creyéndolo  positivo,  iba  á  tragar  el 
anzuelo!... 

Bruno.    Ah!  Usted  desearía?...  (Qué  modo  de  tocar  el  violón!) 

Félix.  Y  cómo  es  que  usted  la  ha  visto9  la  han  traido  ya  del 
Monte  de  Piedad? 

Bruno.    Ha  estado  en  el  Monte  de  Piedad?  No  lo  sabía.  Lo  que 


Félix. 
Bruno. 
Félix. 


León. 


Félix. 

Bruno. 

León. 

Félix. 

León. 

Félix. 

León. 

Bruno. 

León. 

Bruno. 

León. 

Bruno. 
León. 
Bruno. 
León. 


Bruso 
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es  ahora  está  aquí,  en  la  cocina... 

En  la  cocina?  (Ya  decía  yo  que  sería  algún  asador!) 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  llave.)  Allí  está,  dando  Vueltas... 

Dando  vueltnsl  Eslá  funcionando!  (¿Y  para  eso  me  he 
pasado  la  mañana  desempedrando  calles?) 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS  y  D.  LEGN. 

(Ap.,  entrando  )  (Ya  está  aquí  todo...  De  camino  me  he 
traído  también  !a  espada.  Ha  quedado  perfectamente.) 

(Viendo  á  los  otros.)  Hola,  Señores!  (Deja  la  cesta  en  un 
rincón,  sobre  ella  la  capa,  y  encima  la  espada  envuelta  en 
muchos  papeles.) 

Servidor  de  usted. 
Felices. 

(\p.  á  Félix.)  La  ha  visto  usted? 
No,  señor;  pero  este  caballero  sí:  y  por  cierto  que  no 
me  explico  por  qué  la  tiene  usted  en  la  cocina. 
No  hay  medio  de  evitarlo.  Yo  bien  conozco  que  ella  me- 
rece un  palacio,  p?ro... 
Se  va  á  estropear. 

¡Cá!  ya  está  acostumbrada  á  eso.  No  le  hace  mella. 
Entonces,  ¿por  qué  me  ha  dicho  usted  que  la  faltaban 
dientes? 

¡Otra  te  pego!  ¿Cuándo  le  he  dicho  yo  á  usted  seme- 
jante majadería? 

Antes,  cuando  me  ha  convidado  á  comer. 
¡Yo!  Pero,  hombre,    si   no  hemos  hablado  de  ella  si- 
quiera! , 
Don  León,  usted  está  trascordado. 
¡Y  usted  demente! 
¡Cómo! 

Sí  señor...  ¡Oh!  Ya  me  lo  figuré  antes;  no  crea  usted 
que  me  llevo  chasco.  En  cuanto  me  habló  de  su  medio 
millón  en  fincas  y  el  otro  medio  en  dinero,  adiviné  que 
debía  usted  estar  en  un  manicomio. 
Lo  que  he  dicho  es  la  verdad,  y  lo  sostengo. 


2T  


LtON. 

Fklix. 
León. 

Félix. 
León. 


Bruno. 
Leos. 

Félix. 


Bruno. 

Félix. 

Bruno. 
León. 
Bruno. 
Félix. 

Bruno. 
Félix. 

León. 

Bruno. 

Félix. 

León. 

ELIX  y 

León. 


Bru^o. 
Lew. 


(Á  Félix.)  ¿Lo  vé  usted?  ¡Pobre  joven!  ¡Tan  feo,  y   ya 
loco!  ' 

Pues  yo  le  tenía  por  cuerdo. 

¡Ah!  ¿Usted  le  conoce?  ¿Y  es  verdad  que  puede  dispo- 
ner de  un  millou? 
¡Yo  lo  creo! 

(Á  Bruno  )  Pues,  amigo,  usted  dispense;  pero  no  soy 
ambicioso,  y  renuncio  al  trato  que  usted  me  ha  pro- 
puesto. No  quiero  desprenderme  de  mi  alhaja , 
¡Toma!  ¿Y  por  qué? 

Porque  ya  no  lo  necesito.  El  señor  (señaiaudo  á  Félix)  so 
casará  con  mi  hija,  y  nos  mantendrá  á  los  doy. 
(¿Qué  diablos  está  diciendo?;  ¡Don  Leo;;...  Don  Lí'oü! 
Me  parece  qie,  si  alguien  está  aquí  loco,   no  os   el 
señor. 

(Á  Félix.)  El  ¡oco  es  usted,  que  se  va  por  los  cerros  de 
Úbeda,  y  niega  lo  que  está  áli  vista. 
¿Pues  qué  niego  yo? 
El  ser  mi  competidor. 

¡Hombre!  ¡Qué  competidor  ni  qué  zanahoria! 
¡Pues  es  claro!  Viene  á  disputarme  la  chica. 
Pues   está  usted  equivocado,    porque  vengo  por  la 
grande. 

Bien,  eso  quería  decir;  la  chica...  grande. 
(Á  d.  León.)  Tenía  usted  razón:  está  malo  de  aqui  (se- 
ñalando á  la  fíente.) 
Eso  salta  á  la  vi'ta. 

(Á  Félix.)  ¡Oiga  usted!  Á  mí  nadie  me  falta, 
(incomodado.)  ¡Me  está  usted  cargando  con  sus  sim- 
plezas! 

¡orden,  señores,  orden!  Á  ver  si  nos  entendemos  de 
una  vez. 

Bruno.  ¡Eso...  eso! 

(Á  Bruno.)  Pues  bien.  Usted,  por  lo  visto,  tiene  empeño 
en  que  nuestro  trato  se  lleve  á  efecto.  ¿No  es  así?  Des- 
canse usted,  que  se  llevará.  ¿Está  usted  contento? 
Sí  señor.  Mucho. 
Bueno:  pues  no  tiene  usted  que  pronunciar  ni  una  pa- 
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labra  más.  (Á  Félix.)  ¿Usted  insiste  por  su  parte  en  la 

proposición  que  antes  me  hizo? 
Félix.      (Atónito.)  Yo  insistiría,  pero  si... 
León.      No  admito  peros.  ¿Se  ratifica  usted  en  ella,  n  ó  no? 
Félix.      Sí  señor. 
León.      Y  yo  la  acepto   Por  consiguiente,  ya  está  arreglada  la 

cuestión. 
Bruno.    ¡Bonita  manera  de  arreglarla! 
León.       Me  parece  que  es  la  más  sencilla. 
Bruno.    Pero  venga  usted  acá,  hombre  de  Dios,  ¿cómo  ha  de 

hacerse  el  trato  con  los  dos  á  un  tiempo? 
León.       (Mirándole  pasmado )  ¡Parece  imposible  que  sea  usted 

tan...  corto  de  alcances! 
Félix.      Pues  yo  también  lo  seré,  porque  opino  como  don 

Bruno.  * 
León.       (Amoscado.)  ¿También  usted?  ¿Apostemos  á  que  no  le 

quiero  por  yerno? 
Félix.      ¡Valiente  cuidado  rne  da  á  mí!  ¡Vaya  una  ganga  que 

pierdo! 
León.       Ea!  basta  de  broma.  í'asc  usted  á  la  cocina,    sin  cere- 
monia... (Abre  la  puerta  déla  derecha.) 

Félix.      No  entiendo. 

BftiJNO.      (Bruno  deteniendo  a  D.  León.)  Diga  USted...   ¿y  VO? 

León.       (Queriendo  irse.)  Tenga  usted  un  poco  de  paciencia. 

Félix.  (Mirando  á  la  cocina.)  ¡Cielos!...  ¿Qué  veo?...  ¡Mi  Pepi- 
ta,., mi  novia  de  Toledo!  (Sale  precipitadamente  por  la  de- 
recha.) 

Léon.  (Tratando  de  seguirle,)  Aguarde  usted,  que  voy  á  pre- 
sentarle. 

BRUNO.      (Agarrando  á  D.  León  por  un  brazo  )  PeTO...  ¿y  yo? 

Leo*.       ¡Qué  pesadez,  hombre!  Sólo  por  no  oirle...  (Coge  ta  es. 

parla  y  se   la   da  bruscamente.)  ¡Tome   USted,  y  Calle!  (En- 
tiri  corriendo  en  la  cocina.) 

KSCENA   XVI. 

BBUNO. 

¡Qué   será    esto!...    (Principia    i  quitar  papeles  de    los   40. 


cubren  ía^espada.)  ¡Diablo!  no  tiene  la  cosa  pocos  pape- 
les qae  digamos!  ¿Será  el  regalo  de  boda?...  Adelante. 
(sigue  quiíai.do  papeles.)  Pero,  señor  ¿cuándo  acabare- 
mos?... listo  es  una  fabrica  de  papel  continuo...  (Des- 
cubre ia  espada.)  ¡Calla!  ¡Qué  demonios  me  ha  dado  ese 

t¡0!  ¡Vaya  Una  papa'  Oiga  USled  ..  (Dirigiéudose  á  la  de- 
recha )  Don  León!  Don  León! 

KSCENA  XVII. 

BRUNO  7  D.  LEÓN. 

León.  (Muy  alegre.)  ¡Feliz  coincidencia!  ¡Cosa  arreglada,  ami- 
go mió!...  ¡Se  conocían...  se  amaban!... 

Bruno.  ¿Quién? 

León  Mi  hija  y  ese  mozo. 

Bruno.  ¡Cuando  yo  decía  que  estaba  usted  disparatando! 

León.  ¿I'or  qué? 

Bruno  Vamos  á  ver.  En  primer  lugar  ¿á  qué   ha  venido  el 

darme  á  mí  esto?  (Señalando  la  espada.) 

León.  ¡Toma!  En  cumplimiento  de  lo  pactado.  Usted  me  da 
un  millón,  y  se  lleva  la  espada. 

Bru->o.  ¿De  veras?  ¿Sabe  usted  que  es  un  negocio  bestial  el  que 
me  propone? 

León.  No,  quien  lo  ha  propuesto  es  usted.  Yo  ya  le  he  dicho 
bace  media  hora  que  habia  desistido  de  la  idea  de  tras- 
pasarle la  espada. 

Bruno.  ¡Poro  si  yo  nunca  he  tenido  la  de  que  usted  me  la  tras- 
pasase! 

León.       ¿Entonces,  á  qué  ha  venido  usted  cquí? 

Bruno.     Á  casarme  con  Pepita. 

León.  ¡Ah!  (¡Cuerno! 'Pues  es  un  gran  partido,.,  ¡mejor  que 
el  otro!)  ¿Por  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted  desde  el 
principio? 

Bruno.  ¡Si  no  digo  otra  cosa  desde  que  estoy  aquí!  Conque, 
vamos...  ¿usted  consiente?... 

León.       ¡Si,  hombre,  con  todo  mi  corazón! 

Bruno.    (Mirando  hacia  ia  cocina.)  Pues  haga  usted  que  salga  de 
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ahí  don  Félix.  Me  parece  que  anda  demasiado  con  los 

pucheros. 
León.       Sí,  se  quedó  con  Pepita  haciendo  unas  migas. 
Bruno.    No,  pues  á  mí  no  me  gusta  que  hagan  eso. 
León.       Habla  usted  como  un  libro.  (Llamando. os.)  ¡Eh,  niños! 

Aquí. 
Bruno.     (Me  parece  que,   en  cuanto  me  case,  me  meto  en  el 

tren  con  mi  mujer,  y  no  paramos...  hasta  Pozuelo!) 


ESCENA  XVili. 


LOS  MISMOS,  PEPITA  y  FÉLIX.    . 

Félix.  (Saliendo.)  ¡Ainada  Pepita!...  ¡qué  felicidad!  Voiver  a 
encontrarte  después  de  tantas  inútiles  pesquisas... 

Pepita.     ¡Y  yo  toda  la  mañana  pensando  en  tí!! 

!  eon       (A  Félix.)  Amiguiio,  el  convenio  está  roto.  Me  retracto. 

Félix.     ¿Cómo?  ¿Ya  no  vende  usted  la  espada? 

León.  (Asombrado.)  Pues  qué...  ¿usted  venía  por  la  espada? 
¡Tanto  mejor!...  Tómela  usted  (se  u  quita  á  Bruno,  >  u 

entrega  á  Félix,.  ) 

Pepita.    Pero  ¿qué  significa  esto? 

Leos.       Muy  sencillo.  (Á  Bm«o.)  Venga  usted  acá,  amigo. 

Bruno.     (Acudieado.)  Aquí  estoy. 

LEÓN.         (Cogiendo   g»    mano,  y  poniéndola   en    la    de   Pepita:)    Hijos 

núos,  Dios  os  haga  unos  santos. 

Pepita.     ¡Qué  oigo!...  ¡Papá,  usted  me  asesina! 

Félix.  Don  León,  no  lo  consiento.  Pepita  está  comprometida 
conmigo  hace  mucho  tiempo,  y  yo  reclamo  su  palabra. 

León.  Pero,  joven,  usted  es  insaciable:  usted  quiere  la  espal- 
da... usted  quiere  la  muchacha...  ¡usted  lo  quiere  todo? 

Félix.      Á  todo  ¿renuncio  eon  tal  de  obtener  la  mano  de  Pepita. 

León.  No  nos  conviene  usted.  El  señor  (Señalando  á  Bruno ) 
tiene  cincuenta  mii  duros.  Usted  mismo  lo  ha  ase- 
gurado. 

Félix.      ¿Y"  qué.'  ¿Se  lisura  usted  que  me  aventaja  en  posición? 

León.       Usted  sólo  ha  habla  vio  de  veinte  mil  reales 
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Félix.      ¡Ah...  Era  el  precio  de  la  espada.  (Entrega  la  ««pala  á 

D.  León.) 

León.  (Tirándola )  Diablo  de  espada!  .-  No  hablemos  más  de 
ella,  ó  110  nos  entenderemos  en  lodo  el  d ¡a  ¿Conque 
es  usted  tan  rico  como  éste? 

Félix.      Que  lo  diga  él  mismo. 

Bruno.    Sí,  no  lo  niego...  Pero  el  trato  esté  ya  cerrado,  y... 

Pepita.  (Bajo  á  D.  León.)  Papal...  papá!...  Me  va  usted  á  casar 
con  un  hombre  tan  feo? 

LEÓN.         (Ap.,  mirando  á  Bruno  atentamente.)  (En  Verdad  qUH   tiene 

una  cara  inaguantable.  Es  un  verdadero  dogo.) 

BáUNO  y  FÉLIX.  (Cayendo  de  rodillas.)  Don  León!  .. 

Leos.  Levantaos,  jóvenes  aspirantes.  Pepita,  pon  la  mesa. 
Cuatro  cubiertos.  Hoy  tenemos  á  comer  á  tu  novio  (se- 
ñalando á  Félix.)  y  á  este  caballero  tan.-,  bonito...  (s?. 

ñalando  á  Bruno.) 

Bruno.    Su  novio...  él? 

Pepita  y  Félix.  Ay!...  Bendito  sea  usted,  papá. 

León.      (á  Bruno. )  Lo  siento,  amigo;  pero  Pepita  no  le  quiere  á 

usted,  y  yo  no  le  concedo  su  mano... 
übo.no.    Vamos,  un  caso  de  renuncia,  como  en  La  Pata  de 

Cabra. 
León.      Cabalmente. 
Bruno     Pues  renuncio  también  á  comer  con  ustedes.  No  lie 

querido  ser  miliciano  por  no  llevar  fusil. 
\  León.      Es  usted  un  sabio;  y  le  agradecemos  que  nos  prive  del 

padecimiento  de  mirarle. 
Bi.uno.    Con  Dios,  señores.  (Me  he  lucido!)  (Se  dirige  ti  fondo.) 
Í.Eon        Una  palabra,  joven.  (Bm^o  vae'.ve.) 
Bruno     Qué  se  ofrece? 
León.      Si  alguna  vez  piensa  usted  en  matrimoniar,  procure 

deshacerse  de  esa  cara  y  reemplazarla  con  otra...  más 

decente.  Es  un  consejo  de  amigo. 
Bruno.     (Yapireció  aquello!)  Gracias.  (Oh,  naturaleza!..  Ini- 
cua madrastra!)  (Se  pega  un  bofetón,  y  sale  por  el  fondo.) 

Leo>:.      (á  Pepita  y  Félix.)  Ya  nos  entendimos  por  fin.  Estaréis 

muy  satisfechos,  no  es  verdad,  tortolitos? 
Félix,      Mucho,  mucho,  don  León! 
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Pepita.    Amado  Félix! 

León.  Tampoco  es  mi  dicha  escasa; 

pero.  .  me  tiene  angustiado 
pensar  si  habrán  disgustado 
Las  dos  joyas  de  la  cas*. 


FIN    DEL   JUGUETE. 


OBRAS   DEL  AUTOR. 


Cuatro  agravios  y  ninguno,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  celos  de  un  prestamista,  id  ,  id. 

Tirios  y  Troyanos,  saínete  poiUico  en  un  acto.  ( 1) 

Las  dos  jovas  de  la  casa,  juguete  cómico  en  un  acto.  (3.a  cdic.) 

Un  baño  á  domicilio,  juguete  cómico  en  un  acto.  (2) 

El  valor  á  prueba,  comedia  en  un  acto. 

Las  fieras  de  su  alteza,  zarzuela  en  un  ¡¡cto  y  en  verso  (3) 

La  creación  de  la  atmósfera,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Ensayos  poéticos,  un  tomo  en  8.° — 1861. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Enrique  G'nbert. 

(2)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Príncipe. 

|3)      Múaiea  de  los  Síes.  D.  Manuel  y  D.  Tomás  Fernandez  Grajal. 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 

corresponde  á  la 
Administración. 


2      Sucumbir  en  la  orilla— d.  o.v.     3  D.  Luis  ODeca Mitad. 


ZARZUELAS. 


»  Á  la  pradera 

»  Á  oposición 

»  Á  real  por  duro , 

»  Á  temo  seco 

2  Con  paz  y  ventura 

»  Choza  y  palacio 

3  c  Dudas  y  celos 

2  Efectos  de  301  dias 

»  El  baile  de  porvenir 

3  El  capitán  de  lanceros , 

S  El  lavadero  de  la  Florida  ... 

»  El  mejor  postor 

»  E!  ruiseñor 

2  c.  El  salto  del  gallego,  parodia. 

2  En  el  cuartel 7. 

\  Eu  el  viaducto.  . , 

5  Fiestas  de  antaño 

»  Fuego  y  estopa 

1  Gimnasio  higiénico 

»  La  gran  noche 

i  La  jota  Aragonesa 

6  La  plaza  de  Antón  Martin.. . 

1  La  sopa  está  en  la  mesa. . . . 

»  Los  timadores 

1  Matamoros.... 

»  Mazapán  de  Toledo. . 

»  Nos  matamos , 

»  Odio  de  raza 

3  Oidos  á  componer.. 

2  c.  Retreta 

»  Sin  conocerse 

»  Sitiado  por  hambre: 

»  Tipos  y  topos , 

»  Tirios  y  Troyanos . . 

»  Una  historia  en  un  Wagón  , 

1  Un  perro  grande 

n  Adiós  mundo  amargo 

»  Cosas  de  España,  revista. . . . 

;    3  c.  El  laurel  de  oro .-, 

»  El  paje  de  la  Duquesa...  i.. 

¡    2  La  tela  de  araña..... 

j    »  Madrid  se  divierte,  revista. 

3  Martes,  43 , 

I    2  Corona  Contra  corona 

i    3  c.  El  sacristán  de  San  Justo. . 

»  Las  mil  y  una  noches 


D.  Juan  Maestre L. 

Sres.  Sta.  María  y  Reig.  L.  y  M. 
C  Navarro,  E.  Navar- 
ro y  A.  Rubio..  L.  y  M. 

D.  C.  Navarro L. 

Sres.  Navarro  y  Gorriz..  L. 

Manuel  Perillán M 

C.  Navarro L. 

Ildefonso  Valdivia L. 

C.  Navarro Mit.  L 

Mota  Gonz.  y  Hernández  L.  y  M. 

Isidoro  Hernández....  M. 

Tomás  Reig M. 

Tomás  Reig M. 

C  Navarro..   */  L. 

Navarro  y  Gamayo, ...  L. 

Tomás  Reig M . 

Navarro  y  C.  Martínez.  L. 

Tomás  Reig M- 

Fernando  Bocherini .. .  L. 

Sres.  Maestre  y  Hernández  L.  yM. 

D.  C.  Navarro L, 

Sres.  Granes,  Sierra,  Prieto 

Valverde  y  Chueca.  L.  y  M. 

D.  Ángel   Rubio M. 

Pascual  de  Alba L. 

C.  Navarro. L. 

Ángel  Rubio M. 

C.  Navarro 72  L. 

Tomás  Reig M. 

CocatyReig L.  y  M. 

Pedro  Gorriz L. 

C.  Navarro L. 

Sres.  Alba  y  Espino.. . .  M.  y  1¡ZL. 

Navarro  y  Rubio L.  y  M. 

Vega  y  varios  Maestros.  L.  y  M. 

D.  Tomás  Reig *  M.- 

C.  Navarro. */?  L. 

2  Sres.  Rubio  y  Espino M . 

2        Alba,  Cansinos  y  Reig.  M .  y  */•  L. 

2      Navarro  y  Rubio 72L72M 

2  D.  Antonio  Llanos M. 

2      C.  Navarro l/2L. 

2      Gorriz  Rubio  y  Espino.  L.  y  M, 

2  Navarro,  Rubio  y  Es- 

pino  M  y  '/s  L. 

3  C.  Navarro L. 

3      C  Navarro «/,  L. 

3  Sres.  Pina  Dom .  y  Rubio  L .  y  */,  M . 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  iSres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Femando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  M. 
R&syd')  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  $.  Calleja,  calle  déla  Paz,  y  de  los  señores 
Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administra- 
ción. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  co- 
bro, sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


